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En días recientes, “El Mercurio” informó
que el gobierno de Gran Bretaña liberó a más
de 2.800 personas privadas de libertad, a fin de
disminuir el hacinamiento
en las cárceles. Se trató de
una reacción de emergencia,
en el país que cuenta con la
mayor cantidad de prisione-
ros per cápita de Europa
—150 por cada 100 mil habi-
tantes—, ante la saturación
de más del 99% de la capaci-
dad carcelaria. La clave para
entender esta sobrepoblación, indicó el profe-
sor de criminología de la Universidad de Port-
smouth, Francis Pakes, citado en el artículo, es
la inflación de las sentencias de entre un 25 y
un 36% en la última década, el aumento de los
casos en prisión preventiva y la falta de meca-
nismos para facilitar la reinserción, entre otras. 

La información es relevante para pensar el
caso chileno. Según datos del World Prison
Brief, la tasa de encarcelamiento en Chile es la
4ª mayor entre los países de la OCDE, supera-
da solo por Estados Unidos, Turquía y Costa
Rica. Se incrementó 57% en los últimos dos
años y la saturación en las prisiones es del or-
den del 135%, por cierto mayor que en Inglate-
rra. Es conocido que la sobrepoblación carcela-
ria —falta de camas, por ejemplo— provoca la
lucha por el espacio y crea condiciones para la
tortura, la violencia y la corrupción. 

Hay muchos ejemplos dramáticos e indig-

nantes. Una muestra: en la Penitenciaría, con
capacidad para 2.389 internos, hoy hay 6.098.
En Colina 1, cárcel de imputados, hay 2.539
donde caben 2.056. Y así sucesivamente se re-
piten casos parecidos en distintos penales; de
hombres y mujeres. 

La principal razón del sobrepoblamiento en
el caso chileno no es el aumento de la delin-
cuencia. Las mayores tasas de encarcelamien-
to, y especialmente de la prisión preventiva,
que se ha duplicado en los últimos 10 años, es-
tán asociadas, por una parte, con la sensación
de inseguridad que induce a los jueces a san-
cionar con mayores medidas de privación de
libertad y, especialmente en el caso de las mu-
jeres, con la implementación de la Ley 20.000,
que condena el tráfico de drogas.

Si bien las mujeres, en general, son deteni-
das por delitos menores, como posesión o mi-
crotráfico, y tienen perfiles delictuales menos
complejos, reciben mayores condenas como
consecuencia del endurecimiento de las políti-
cas de drogas. Sin embargo, la experiencia in-
dica que ellas se involucran en el comercio de
la droga por su situación de pobreza e inequi-
dad de género. 

Un estudio de la Universidad Católica con-
signó que de las que egresaron del penal entre
2013 y 2023, la mayoría no terminó su educa-
ción formal. Encarcelarlas aumenta su vulne-
rabilidad y afecta también directamente a sus
familiares, principalmente a sus hijos e hijas,
causando efectos negativos en su bienestar
emocional y psicológico. 

Ante la emergencia del terremoto de 2010, el
gobierno debió dictar una ley de indulto gene-

ral y aumentar las libertades condicionales. Es-
tas últimas también aumentaron para enfren-
tar la urgencia de la pandemia. Nuevamente,
urge reaccionar ante la situación de sobrepo-
blamiento carcelario y las carencias de salud de
la población. No debiera permitirse, como su-
cede actualmente, que 100 personas, con or-
den y diagnóstico de internación psiquiátrica,
21de ellas en la Región Metropolitana, se man-
tengan en prisión por ausencia de camas. El Es-
tado no solo debe recluir, sino asegurar las con-
diciones de cuidado y salud de quienes perma-
necen en su custodia.

Políticas como limitar el uso de la prisión
preventiva, especialmente para mujeres con
delitos menores, a través de medidas alternati-
vas, promover la aprobación de una ley de eje-
cución de penas con jueces especializados, y no
abandonar a la población recluida son medidas
que interpelan con urgencia a las autoridades. 

Con estos niveles de sobrepoblación es difí-
cil confiar en posibilidades de reinserción. Me-
nos aún si no se visibiliza el problema ni se asu-
me como un flagelo social que requiere de con-
diciones carcelarias dignas, adecuadas políti-
c a s d e i n s e r c i ó n s o c i o l a b o r a l , y
acompañamiento y capacitación intra y pospe-
nitenciarios. 

Si el Estado no asume su responsabilidad y
si la sociedad civil no comprende el drama hu-
mano y el peligro social que significan estas
condiciones, tendremos que seguir lamentan-
do, especialmente en el caso de mujeres ma-
dres, más jóvenes involucrados en el delito,
más quiebres familiares y mayor pobreza en
los hogares más vulnerables. 

Un ejemplo inglés
“...limitar el uso de la prisión preventiva, especialmente para mujeres con delitos menores, a través de

medidas alternativas; promover la aprobación de una ley de ejecución de penas con jueces especializados,

y no abandonar a la población recluida, son medidas que interpelan con urgencia a las autoridades...”.

ANA MARÍA STUVEN

Corporación Abriendo Puertas

Ministerio de
Seguridad Pública

Señor Director: 
Ante el debate sobre el riesgo que habría

evidenciado el “caso Monsalve” a las atribucio-
nes que el proyecto de ley para la creación de
un Ministerio de Seguridad Pública le asigna al
nuevo ministro, me permito reflexionar:

1. Uno de los principales objetivos de la
creación del nuevo Ministerio es dotar al
Ejecutivo de capacidades para coordinar al
sistema de seguridad y justicia considerando la
prevención del delito, la seguridad pública y de
ejercer el rol rector de las policías. Todas
atribuciones fuertes y necesarias que deben
recaer en el nuevo ministro.

2. La propuesta legislativa incorpora los
consejos de prevención del delito y de seguri-
dad pública que deben ejercer un rol de super-
visión bidireccional desde seguridad hacia los
demás ministerios participantes, pero también
desde ellos hacia seguridad, fomentando una
cultura de monitoreo y control.

3. La principal defensa del sistema público
contra el desvío del cumplimiento de su rol y de
la legalidad es la transparencia tanto de sus
acciones como del resultado de ellas en su
desempeño. Este aspecto debe ser considerado
y preservado en todas las etapas de implemen-
tación de la nueva repartición.

Nos encontramos en la última etapa de
tramitación de un proyecto de ley fundamental
para el desarrollo del país; este ha contemplado
una estructura institucional adecuada y contra-
pesos para hacer prevalecer la legalidad en sus
actuaciones. No obstante, debemos poner
especial atención en su implementación y en
particular que se priorice la instalación de
equipos con competencias técnicas adecuadas
a sus funciones, solo así podremos garantizar
que el Ministerio de Seguridad Pública se
convierta en una herramienta efectiva y soste-
nible en el tiempo, para enfrentar la inseguri-
dad que tanto preocupa a nuestra ciudadanía.

DANIEL JOHNSON

Director ejecutivo de Fundación Paz Ciudadana

“Fin de ciclo”
Señor Director:
No es mi intención aburrir al lector con

polémicas que solo interesan a sus protagonis-
tas, pero aquello en lo que insiste Claudio
Alvarado en su carta de ayer merece una
aclaración.

Refiriéndose a que la pacificación y estabili-
dad alcanzadas en la transición “habrían sido
inviables si la oposición de la época (o sea, la
derecha, que fuera una dura antagonista a los
gobiernos de la época) no hubiese aceptado
algo tan básico como la legitimidad democráti-
ca de sus adversarios”. Tiene razón, pero omite
lo más importante: que esos “adversarios”, aun
con las heridas abiertas por la persecución y
represión de la que fueron objeto por la dicta-
dura, se liberaron del rencor y del espíritu de
venganza y aceptaron como interlocutores
democráticos plenos a quienes habían promovi-
do el quiebre institucional, respaldado o avala-
do a un régimen que violó las libertades y los
derechos humanos, y apoyado su prolongación
en el plebiscito de 1988. 

El expresidente Aylwin lo dijo el primer día:
somos todos chilenos que amamos a nuestra
patria, y no corresponde exigir a nadie compro-
misos previos para alcanzar entendimientos
que son vitales para el país, como los que exige
Alvarado a una izquierda que se pudo haber
equivocado, pero que no puede ser juzgada por
atrocidades de ningún tipo. Fue este espíritu el
que permitió a Aylwin “convocar a la mayoría
del país y encarnar algo así como un proyecto

cartasaldirector@mercurio.cl
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rificar la identidad del autor y reproduce la indicada
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nacional”, lo que veo aplaude mi contradictor. 
Sería hora que, desde la derecha, surja una

figura con la misma vocación de diálogo y
entendimiento. Por el camino de Alvarado, no
way. El expresidente Piñera pudo haber
ejercido este rol, pero su trágica muerte lo
truncó. Chile entero lo echa en falta.

EUGENIO TIRONI

Los discursos
Señor Director:
El discurso dirigido a las minorías no gana

elecciones. Aquellos que abordan los problemas
que aquejan a las mayorías son los que ganan
las elecciones.

JOSÉ ANTONIO GHIVARELLO PESCE

El triunfo de Trump
Señor Director:
Me refiero a las columnas de Loreto Cox y

Cristián Warnken sobre el triunfo de Trump.
Coinciden en considerar al candidato republica-
no como un “energúmeno”, aunque Cox es
explícita al caracterizarlo como impredecible y
divisivo. Recalca también su oposición a las
vacunas, a la institucionalidad democrática y
que representa “un riesgo inaceptable para los
EE.UU. y el mundo”. 

Afirman que el principal culpable de este
triunfo es el Partido Demócrata, que como
numerosos partidos de centroizquierda e
izquierda ha sido capturado por “las identida-
des de género y raciales”, no ha sabido recono-
cer los problemas económicos que afectan a los
trabajadores y clases medias, y sobre todo las
perspectivas negativas que tienen sobre lo que
será la vida de sus hijos y nietos. 

Una amplia literatura deja en evidencia que
asistimos a fenómenos nuevos y complejos. El
amplio apoyo de las mujeres a Harris y de los
hombres a Trump apunta a que la desigualdad
de género no es un invento, lo que incide,
además, en el crecimiento electoral de Trump

entre los hombres negros y latinos. 
Crucial es también la responsabilidad de la

dirigencia republicana en la apropiación del
partido por parte de Trump. También en otros
países, la ultraderecha desplaza a la derecha
tradicional. 

La inmigración masiva responde no solo a
las debilidades de las fronteras, sino a proble-
mas de tal gravedad en los países de origen
que lleva a sus habitantes a emigrar poniendo
en riesgo su vida. 

Harris propuso una serie de medidas para
abordar los problemas económicos; pero la idea
de Trump de establecer impuestos a las impor-
taciones aparece como la solución simple al
complejo trade off entre importar bienes
baratos y la defensa del empleo calificado. 

El problema de fondo radica en la dificultad
de izquierdas y derechas de estructurar solucio-
nes reales frente al facilismo populista. A esto
se suma lo que Charles Taylor denomina
“degeneración” de la democracia, que lleva a los
ciudadanos a sentir que carecen de la posibili-
dad de resolver sus problemas y los nuevos
desafíos: la posverdad, las redes sociales, la
polarización tóxica, la hubris y el desconcierto
ciudadano, todo lo cual conspira contra la
efectividad de la democracia. 

EUGENIO RIVERA URRUTIA

Director ejecutivo Fundación Casa Común

Virus woke se paga
caro en las urnas

Señor Director:
Los relatos de las marcas funcionan de la

misma manera que los relatos políticos. En
últimas instancias, todos tratan de vender una
historia. La izquierda supo dominar el terreno
comunicacional por las últimas décadas con un
mensaje simple, emotivo y que apelaba a las
mayorías. Sin embargo, esto cambió. Al abrazar
al movimiento woke y dejar que se infiltrara
hasta la médula en sus filas, la izquierda comen-
zó a comunicar un mensaje basado en minorías

y con tintes de victimismo. Se desconectaron de
la realidad y de las personas. Va a ser difícil que
se desinfecten del mismo virus que propagaron.
Es tremendamente letal y en la mayoría de las
personas ya generó anticuerpos.

En la vereda opuesta, vemos un mensaje
simple, directo y políticamente incorrecto.
“Make America great again” y “Viva la liber-
tad, carajo” son los mejores mensajes comuni-
cacionales que hemos visto en mucho tiempo.
En Chile, todavía no emerge una frase que
esté a esta altura, pero es cuestión de copiar
y pegar la misma receta. Mientras la izquier-
da no suelte la bandera woke avaladora de
funas, discursos resentidos y delirios de la
autopercepción, lo pagará caro en las urnas.

LUCIANO CASTELLUCCI

Delgada línea entre
justicia y venganza

Señor Director:
Los juicios a militares por violaciones a los

DD.HH. son complejos y requieren un análisis
cuidadoso de la evidencia y las circunstan-
cias. Es importante encontrar un equilibrio
entre la rendición de cuentas y la justicia, y
evitar la impunidad y la revictimización.

Sin embargo, hay casos en los que los
militares son procesados solo por haber
estado presentes en reparticiones donde
ocurrieron violaciones, sin haber sabido ni
participado directamente en ellas.

Hemos sido víctimas por años como
familia del hostigamiento y crueldad con que
se ha tratado a quien considero mi padre, de
más de 90 años y con claro deterioro,
interrogatorios extenuantes, sin acceso a
abogados, por un delito que nunca cometió y
por la “presunción” de haber sabido.

Me pregunto al igual que el abogado Dro-
guett, quien escribió la carta “Caso Monsalve,
justicia y equidad”, dónde está la equidad y la
compasión respecto de los militares inocentes,
acusados solo por presunciones, versus situa-

ciones equivalentes que ocurren ahora por
miembros del Estado, donde los acusados
tienen un sistema de justicia diferente.

Esta vulneración de derechos a ancianos,
cuando no pueden ni saben defenderse, es
dolorosa de ver. Sin mencionar las recom-
pensas que vemos reciben los acusadores.

JUAN CRISTÓBAL SOLER LEGARRETA

Algo que no
podemos permitirnos

Señor Director:
Hace 80 años la noche de los cristales rotos

marcó un antes y un después en materia de
persecuciones contra ciudadanos, en los que
participó activamente la sociedad civil, bajo el
ojo atento de las autoridades nazis de Alema-
nia y Austria. Hoy hablaríamos de linchamien-
tos y eso es justamente lo que ha ocurrido
recientemente en Ámsterdam, donde la violen-
cia y el antisemitismo reflotaron, trayendo de
vuelta los horrores del Holocausto. Y justamen-
te en la ciudad de uno de sus testigos más
recordados, la joven Anna Frank.

Hoy las reacciones recorren las redes
sociales y los medios de todo el mundo con
opiniones divergentes. La contingencia nos
hace olvidar que no pueden existir este tipo
de incidentes en ninguna parte y hacia ningu-
na persona. La violencia es un tema serio y,
como tal, debemos ser enfáticos en el nunca
más. Por los afectados, por sus familias, por
la historia y por la humanidad en su conjunto.

Nunca más a una noche de los cristales.
En una época de ideologías y falta de diálo-
go, es algo que no podemos permitirnos.

DÉBORA CALDERÓN KOHON

Impuestos y 
tercera edad

Señor Director:
En relación con la polémica sobre contri-

buciones municipales a la tercera edad,
propongo un proyecto de ley con un artículo
único: todo chileno, mujer u hombre de
tercera edad que reciba ingresos de jubilación
u otros, solo pagará impuestos, contribucio-
nes municipales y descuentos en salud solo
deducibles de los montos superiores a 20 UF
mensuales. El dinero bajo 20 UF mensuales
queda exento de impuestos y contribuciones.

Se ha propuesto que esos impuestos sean
pagados por los hijos. ¿Es constitucional que los
hijos paguen los impuestos de los padres? Ya
en el capítulo 18 del libro del profeta Ezequiel,
se discute largamente si los hijos serán castiga-
dos por los pecados y malas acciones de sus
padres y se declara anulada esa ley antigua.

VALERIO FUENZALIDA

Miembro de PEMAP

Alza del IPC
Señor Director:
Lo único que ha bajado en los últimos

años ha sido el crecimiento.
CARLOS PÉREZ-COTAPOS U.

El 11 de noviembre de 1994
nuestro país se convertía en la
primera nación sudamericana en
formar parte del Foro de
Cooperación Económica
Asia-Pacífico. Y, con ello, pasaba a
participar de una instancia de
negociaciones y alta política regional
“donde se discuten tendencias

futuras en temas tan relevantes como la regionalización, la competitividad y
el libre comercio en el área”, consignaba “El Mercurio”. 

Se añadía que este mecanismo de consulta política, conformado por otros
17 miembros, “postula para el año 2020 la creación de una zona de libre
comercio, para lo cual se ha propuesto una desgravación arancelaria
gradual”.

El ingreso oficial de Chile se dio durante la inauguración de la VI reunión
ministerial de la organización en Yakarta. Ahí, en la capital de Indonesia, el
ministro de Relaciones Exteriores, José Miguel Insulza, destacaba el hecho
como una oportunidad histórica para integrarse a la región más dinámica
del mundo y ser un nexo para el intercambio comercial entre América
Latina y la Cuenca del Pacífico. 

Días más tarde llegaría a la cumbre de líderes del APEC (en la
imagen) —en el marco de una gira por Australia, Indonesia, Japón y
Corea— el Presidente Eduardo Frei Ruiz-Tagle, encabezando “una de las
misiones empresariales más grandes que haya salido del país en busca
de capitales, para introducir a Chile en el mercado del Asia-Pacífico”. El
mandatario enfatizaba la relevancia de la admisión de nuestra nación,
que calificaba como “un hito en la nueva era de integración y
cooperación transpacífica”.

En efecto, las cifras que involucraban este ingreso eran más que
atractivas: un mercado de más de dos mil millones de habitantes, donde se
ubicaban 9 de las 10 economías más importantes del planeta. Asimismo, se
leía que el intercambio comercial chileno con los países miembros había
crecido considerablemente en los últimos años, con casi un 50% de
exportaciones y un 41% de importaciones.

Desde el punto de vista económico, otra de las ventajas de la
incorporación de Chile al Apec era el acceso a importantes fuentes de
capital, principalmente de los socios desarrollados y de aquellos con
superávit de capital. Al igual que “implicará situar a Chile como puerta para
los productos, servicios e inversión de Asia en América Latina y para los
productos del área latinoamericana hacia el Asia”, se concluía. 

Chile ingresa al APEC 

E L  M E R C U R I O  H A C E  3 0  A Ñ O S

La pérdida de esperanza que nos aqueja es un desafío que nos debe
movilizar. En un momento en que muchos parecen haber dejado de
imaginar la posibilidad de un futuro positivo, es urgente que reconozca-
mos el impacto que el pasado y el presente tienen
sobre nuestra capacidad de proyectarnos hacia el
mañana. La historia de fracasos en proyectos que
debieron ser comunes, la falta de voluntad política,
sumada a la incertidumbre actual, ha alimentado la
percepción de que construir un futuro mejor no solo
es difícil, sino que, en muchos casos, parece irrele-
vante. Sin embargo, es precisamente en estos
momentos de crisis cuando más necesitamos
unirnos y replantear nuestra ruta colectiva para
construir un mejor país.

La crisis de proyección que enfrentamos no se resolverá con respues-
tas aisladas. Los problemas que afectan a nuestra sociedad son comple-
jos y no pueden ser enfrentados desde la soledad ni mucho menos desde
el populismo. Se requiere, en cambio, la colaboración de todos los secto-
res: autoridades, academia, empresariado, sindicatos, sociedad civil,
fundaciones y múltiples liderazgos sociales y ciudadanos. Estamos
convencidos de que el aislamiento y la atomización de la sociedad solo
profundiza la crisis, mientras que el diálogo anclado en la diversidad y en
nuestras legítimas diferencias se presenta como una de nuestras herra-
mientas más poderosas.

Para encauzar este momento de incertidumbre, es crucial que nos
planteemos las preguntas correctas. En lugar de buscar respuestas
definitivas e inmediatas, debemos aceptar que no hay soluciones únicas
y que las respuestas más útiles y los caminos más viables surgirán de un
proceso colectivo. La pregunta fundamental que nos debemos hacer,
entonces, es ¿qué podemos lograr en conjunto para construir un mejor
país? La pregunta no es teórica ni abstracta. De hecho, ya está siendo
respondida por más de 8.000 personas que han compartido sus res-
puestas en la Consulta Ciudadana impulsada por la Universidad de Chile

y la Pontificia Universidad Católica de Chile y realizada por Tenemos que
Hablar de Chile, en un ejercicio que busca levantar prioridades, identifi-
car oportunidades y enfrentar los múltiples desafíos que tenemos por

delante. Las respuestas que surgirán de este proce-
so serán un reflejo del sentir y de la sabiduría de
nuestra propia comunidad.

Es momento de que los actores clave del debate
público se sumen a esta reflexión. Las empresas,
conscientes de su responsabilidad social, deben
involucrarse activamente en este proceso, recono-
ciendo que su éxito está íntimamente ligado al
bienestar de la sociedad. Los sindicatos y organiza-
ciones sociales juegan un rol fundamental en el

trabajo por el bien común y la articulación de intereses colectivos. Las y
los académicos, desde todas las casas de estudio, también juegan un
papel crucial tanto en la generación de conocimiento como en el inter-
cambio de perspectivas que enriquezcan el diálogo y aporten soluciones
concretas para los problemas comunes. Así también, necesitamos que
todos los actores políticos escuchen y valoren estas voces.

El Encuentro por Chile, que se celebrará el próximo 21 de noviembre,
es una oportunidad invaluable para materializar este llamado y darle
continuidad a ese proceso de construcción colectiva al que todos esta-
mos llamados. Se trata de un espacio especialmente diseñado para
compartir ideas, para estar en desacuerdo y para encontrar aquello que
nos une, pero, sobre todo, para construir una ruta común hacia el futuro.
Invitamos a toda la ciudadanía a dar un paso adelante, a preguntarse lo
que podemos lograr juntos y a asumir el desafío de trazar una ruta
común para construir el Chile que viene en las próximas décadas.

IGNACIO SÁNCHEZ D.

Rector, Pontificia Universidad Católica de Chile

ROSA DEVÉS A.

Rectora, Universidad de Chile
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